
ho
ja

s 
U

ni
ve

rs
ita

ri
as

 165 

Visión del Pastroudis

para Manuel Forcano, en Alejandría

No queda apenas nada dulce sobre la mesa

o multiplicado en el vacío de los espejos,

la atención del camarero es todavía más oscura

de lo que la realidad puede tolerar,

pasan las horas y nada se mueve en el establecimiento,

sólo en la terraza se vuelve insoportable el color azul

y la aspereza del salitre se propone perderte.

Mastica la carroña que tanto te nutre

y que un viejo arrincona en la esquina del inmueble.

Todo por el precio de un pensamiento.

El evangelio de la misericordia está en tus manos

para poder encarar tanta ruina, el cambio de nombre

de las calles, el letrero que ennegrece un alfa y un omega

y una dirección donde apenas se ve.

No queda nada azucarado sobre el velador,

derrotado presente que huye en la distancia,

no busques nada, no observes, no intrigues más,

arriba se balancea el recuerdo, el cuerpo desolado

que baja en una nube. Su sombra te está esperando.


